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Una conversación con el catedrá­
tico de Dáecho Administrativo 

de la . Universidad de Sevilla, 
Sr. García Oviedo 

La personalidad de D. Carlos García Ovie­
do tiene un acentuado relieve entre la inte­
lectualidad seviilana. Catedrático universita­
rio por oposición. ex presidente del Ateneo, 
miembro de la Academia Sevillana de Bue­
nas Letras, autor de muy importantes obras. 
entre ellas la que acaba de publicaF bajo el 
título de El co/lstitlleiollalislIIo de la 'post­
guerra, posee sobrados méritos para que se 
estime su opinión autorizada sobre un asun­
to de su natu'ral competencia, como e el Es­
tatuto regional andaluz, que va a ponerse a 
discusión. 

Y, en atención a tan favorables circuns­
tancias, nosotros no hemos vaci lado ni un 
solo instante en solicitar del querido amigo 
una breve charla dedicada a nuestros lec­
tores, segUl'os de su amabilidad y de que a 
los últimos pudiera servirles de interés. 

Personámonos, pues, en el Ateneo, lug-ar 
de asidua concurrencia para el Sr. García 
Oviedo. y en la paz ele uno de sus amables 
saloncillos logramos nuestro propós it o. 

Comenzó lluestro interlocutor e timando 
totalmente antihistórico y regresivo el pro­
pósito que muchos abr igan de organiza r fe­
derativamente el Estado español. Y di jo: 

- El pensamiento de fraccionar a España 
en varios Estados es un .~Ta\'e atentado a 
la historia de nuestro país y contrario a las 
tendencias unitaristas qae hoy dominan . Se 
tt'ata de ir contra la obra maestra de los Re­
yes Católi cos, proseguida por sus sucesores, 
olvidándose que la unidad nacional españoht 
no ha sido resultado de arbitrios de poderes 
personales, sino fruto de factores sociales 
y políticos irresistibles, que produjeron en 
España lo que otros países civilizados no 
pudieron lograr ;tntes del siglo XIX. Es más, 
en las nuevas Con~tituc iones de Europa y 
América prevalece la tendencia contraria. 
A lemania, la gran maestra del Derecho pú­
blico moderno, ha acentuado la forma uni­
taria del Estado en su reciel1te Constitución 
ele Weimar. Sus i1ntiguos Estados ya 110 se 
llaman así. sino países , En Méjico, su llueva 
carta otorga importantes concesiones al Es­
tado federal. a expensas de los Estados miem­
bros. Es doloroso que cuando esto ocurre en 
todas partes se pretenda en España retro­
traer las cosas a tiempos que debemos dar 
definitivamente fenecidos, 

-¿ Qué piensa usted rIel propósito de do­
tar a Andalucía de un Estatuto regional? 

-Si lo que se pretende es la creación (le 
una personalidad política, de formación so­
berana, creo irrealizable el deseo. La ten-

c1encia particularisla no es po'sible donde fal­
ta un estado adecuaclr de opinión, v no cabe 
opin ión donde no hay ,radiciones ni elemen­
tos adecuados. El sentill1i ento re~ionalísta no 
se siente en Andalucía, porque no se puede 
sentir. Carecemos los andaluces de derecho, 
ele leng'ua, de cultura propia. 

Nuestra vida se ha desenvuelto li gada a la 
vida de Castilla. N o tenemOs literatura y 
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filosofía peculiares, y iamás hemos sentido 
la necesidad de una cxistencirt distinta a la 
general de España. Y el regionalismo--díga­
lo si 110 Cataluña-es, ante todo, un senti­
miento, no una idea; alg-o que 1'10 puede vi­
vir en el cerebro, sino que vive en el co­
razón. 

-Parece que cierto c1enlentcs, q!.l~ ~IS: :­
men actuah~lente la dirección de los l'Ie);O-
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tro de cada g rupo in~ 
"cnciblcs sentimicntos 
de r ecelo y susplr.a­
cias contra' la pos iblc 
hegemo nía de alguna 
provi ncia- cn estc ca­
so, la elc SC'vi lla-cs­
torbarán siempre la 
obra quc se intcntara. 

Rccicntcmente Cá­
diz ha 11l0str ad o s'u 
oposición a l l)l:üyecto. 
y csto se ha ,acusado 
en ia provincia. sin 
du'da, más unida a Se­
villa por vínculos de 
hermandad'. ¿ Qué se­
rá en Granada . en AI­
meda, en J aén, con 
las cuales tan poco 
contacto tenemos? 

- l. Pero sería posi­
ble, al menos, lograr 
para Andalucía un ré­
gimen de. descentrali­
zación administrativa? 

- Lo conside¡'o tam­
bién difícil. El propó­
sito no es nueyo, Du­
rante la Dictadura va 
lo intentó la Diput'a­
ción provincial de Se­
villa, sin conseguirlo. 
Varias provincias an­
daluzas ni siquiera se 
dignaron contestar al 
requerimiento que se 
les hizo en este senti­
do, Estimo, sin. em­
bargo, plausible este 
prOpÓsito, No se pue­
de negar la cxistencia 
de problemas pecul ia­
res de Andalucía, Dí­
ganlo si no el del cam­
po, el de la propiedad 
ru¡'al, el dc detenni­
nadas obras públicas, 
de difícil sol ución des­
de un Madrid, ahoga­
do por los excesos de 
la centralización y de 
la i ncom petenc i a en 
proble m a s es tl' i c ta­
mente locales. 

A mi juicio, la re­
presentaci ón parla­
mentaria andaluza de­
biera gestionar en las 
Cortes la declaración 
del pl'incipio fayorable 
a la descentralización 
administrativa regio­
nal. Una vez logrado 
esto. sería ocasión pa­
ra que los elementos 
más capacitados de 
nue tra región estudia­
ran con toda sereni­
dad y detenimiento la 
aplicación quc de él 
pudiera hacerse para 
la g-estión de los ser­
vicio comunes elc A n­
d;:ducía, Nada de pre­
cipitaciones, en u na 
palabra, 

El Estatuto reg-io­
nal andaluz de tipo ad-

Garc Oviedo 'convásal/ilo 'CO I! nues 'colaborador JlIu'iíoz Sal! 

, ministrati \'0 no dehe 
sel' punto de' partid;-" 
sino punto de Ileg'ada. 
en el proceso hacia la 
constitución de llna 
personalidad andaluza, 
que, repito, es muy di-sobre al EstatLtto regio1lal al/dalu:::. (Foto Sállc!z!]:J del Pan do .) 

cios públicos en Andalucía, tratan ele ~col11e­
ter esta empresa ... 

- A mi juicio, se equivocan, E l empeño 
se estrellará siempre ante la resistencia que 
opondrán determinadas provincias, ' Si An­
dalucía ¡JOSCr. una diferenciación ~eográfica 

bien marcada, le falta actualmente un ver­
dadero sentim iento común, una positiva uni­
dad espiritual. Las dos AndalucÍas-oriental 
y occidental-no están capacitadas para en­
tenderse, Carecen de las necesarias relacio­
ncs maleriales y dc afectividad, Además, den-

fícil lograr. 
Llegado a este extre­

mo. quedó terminada nuestra conversación , 
Séanles dadas al Sr. GarcÍa Oviedo nues- ' 

tras gTacias más afectuosas por s.us eXClui­
si las amabilidades. 

J. IvfUNOZ SAN ROl\lAN 




